
tantas oosasjvi cono termina-ban de abrir los oimientos de uia oasa.

Eran relativamente profundosjy la tierra sacada dormitaba alrededor
de la zanja-o
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El albañil empezó a colooar los ladrillos hasta quedar definida
la base del fut\rco edificio o La obra ya eataba "en marcha". Sin duda
sería vin bonito caserón con espaciosas ventanas y elegantes paredes,
la gente se admiraría, de aquel trabajo y comentarían los detalles
sin perderse uno o

Peroe„, ¿ y aquellos cementos iniciales ? pronto estarían cubiertos
de tierra y más peldafios,piedras y cemento. ¿ Eo se ahogarían enterra¬
dos ? ¿ No reclajnaráan sus derechos pidiend.o ser admirados,o tan solo
ser alumbrados por un rayo de sol ?„

Al fin y al cabo,gracras a ellos se aguantarla la cass.,y también
habrán sido los principiantes de la construcción. Me pe-reció terrible¬
mente injusto y consideré a.larmante tal posición.

No podra ser,aquello no debía quedarse así. Investigué algun tiempo
la búsqueda d.o vina solución más potable.

Yo solo quería el ''bien" de aquellos elementos tan apios para el
trabajo.

Pero pronto car en la- cuenta de tod.o ¿ no era aquella su misión ?
¿ acaso protestaban ?.

Los buenos lac.ri:n.os permanecían fijos en sus puestos,orgullosos
de poder aguantar todo el peso de sus hermanee. No n3cesiTu.b8-.n ser

iluminados,porcue realmente en o\i oscuridad había una deslumbrante luz
propia,eran sonpiillcs,humildes, sabían lo que era el trabajo colectivc
y la responsahilidad- común,eran fuertes y generosos. Total;unos
señores ladrilü es^

Amigos,no es pareoc- noble este puesto de nuestros compañeros ¿

¿ Quién posee mayor oaJ.idads
los que son admirados exterioi.mente y quizás más vacíos p-xe dentro, ci
los sencillos y responsables ?

Sacad vosot-ros mismos todas las conclusiones,y. „o.-obremos e.i con-
secuencia !í'i
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